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Precio de Suscripción: 
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Francisco Ferrer 

Este digno e ODAÑOTO, fundador y 
direstor de la Escuela Moderna, acaba 
de ser asesinado por el gobierno inqui- 
sitorial de España. 

Murió, no como mueren los reyes de 
España corroídos por las enfermedades 
adquiridas en la crapulosa vida que 
llevan, sino como mueren los héroes, 
en el campo de batalla luchando por su 
ideal. 

En España, en el pais donde no hay 
más enseñanza que la enseñanza  reli- 
giosa, en el país donde se persigue 4 
muerte á los que no comulgan. .... con 
ruedas de molino, existía esta escuela, 
única en su género, mediante la férrea 
voluntad y el asiduo trabajo de Ferrer, 

En esta escuela se enseñaba la cien- 
cia, y no las purdas é inmorales fábu- 
las de la Bíblia; en esta escuela se pro- 
curaba hacer hombres y no autímatas, 
y por eso los sotanudos gobernantes 
españoles miraban siempre con malos 
ojos á Ferrer, y por eso también lo ( 'n- 
plicaron en el atentado de Madrid. 

Eu ese país donde bay mayoría de 
republicanos y sin embargo no hay re- 
pública, en ese país donde los republi- 
canos se esconden para hablar y que 
ante el público gritan «viva el rey», en 
ese país donde la hipocresía está 4 la 
orden del día y se enseña en la escue- 
la, en la sociedad y en el confesionario, 
en ese país donde se vive engañándose 
mútuamente y ocultando las ideas, co- 
mo si el explicarlas fuese un crimen; 
Ferrer desde la Escuela Moderna expli- 
caba las suyas y era consecuunte con 
su ideal. 

Por eso que así como los murciélagos 
odian la luz, así como lo deforme odia 
á todo lo bello y hermoso; así todos es- 
tos murciélagos deformes odiaban 4 
aquel del cual tenían que aprender la 
sinceridad y el valor. 

La mateira que componia el cuerpo 
de Ferrer, se ha disgregado para vol- 
ver á la madre común; pero Ferrer vi- 
ve en su obra: son las obras las que dan 
la inmortalidad. 

Embalsamad el cuerpo de un rey, co- 
locadlo en un museo como si fuera un 
animal raro, nada ni nadie podrá im- 
pedir que el tiempo acabe por consu- 
mirlo; pero el fundador de la primera 
escuela libre en España, revivirá.en su 
obra pues trabajó para el porvenir y 
el porvenir es nuestro, 

En el porvenir los reyes tendrán me 
nos valor que sus homónimos de las 
barajas, y de ellos no se acordará la 
historia sino para .maldecirlos; mien- 
tras los hombres que como Ferrer han 
cooperado al desenvolmiento de las fa- 
cultades intelectuales de la humanidad, 
serán presentados como ejemplos á las 
generaciones futuras, 

Duerme en paz, querido compañero, 





ASUNCIÓN DEL PA2AGUAY, UA SESo A 





con la convicción que los rebeldes se- 
guiremos tu obra. 


Agosto da 1909, 


ANTROPÓ. 


Y 





“*Lo centide car- 


ne humuna 


———— E 


En el prostíbulo que exisis en lámia-$ 


lle Hernandarias y Piribebuy, de pro- 
piedad de doña Felicia Curaimbdé, exis- 
ten menores de 12 4 13 años que son 
sacrificadas al comercio infame de la 
prostitución. 

Esas menores son llevadas allí por las 
alcahuetas, cuando ya son inútiles pa- 
ra el comercio particular que se ejerce 
en las casas de estas traficantes de car 
ne, pues sus clientes, que,son los seño- 
res adinerados que constituyen la aris- 
tocracia asuncena, les ixigen siempre 
carne nueva. De manera que la menor 
que ellas sedujeron de la casa de sus 
padres ó de donde estuvo colocada, pa” 
ra presentarles novedades á sus clientes, 
una vez que ha sido usada por toda su 
clientela, ya no tiene atractivo: y como 
al animal que no sirve para el trabajo 
se manda al matadero, así estas alca 
huéetas mandan al prostíbulo como úl- 
timo refugio 4 las menores que per 
dieron la novedad. 

A esta pluga de mujeres sin escrúpu 
los hay necesidad de extirpar para bien 
de la humanidad. 

Tienen la palabra los señores que nos 


gobiernan, 
MAMERTO CENTURIÓN 





Comité Pro-deser- 
tores y prófugos 


Bajo la necesidad grande de hacer 
todo el bién que sea posible, en todos 
los terrenos que nuestra lucha encíe- 
rra, háse constitudío en Montevideo 
un comité pro-desertores y prófugos 
con la esperanza de que todos los hom- 
bres de buena voluntad que simpaticen 
«on esta iniciativa cooperarán moral y 
materialmente á tan importante obra. 

Este comité se ña prepuesto acojer en 
su seno á cuantos desertores Ó p-ofu» 
gos quieran burlar la ley iuícua que 
forjaran los patriotas ul calor de los 
más ruines sentimientos. 

Para eso y para que la Obra quae re- 
ción se inicia tenga vida y pueda de- 
sarrollarse ampliamente, pedimos que 
hagais la mayor propaganda posible 
para que todas Ó la mayor parte de las 
agrupac.ones, se esfuercen por engran- 
decer este principio. 

Hoy ya se siente el grito de rabia 
de los infames militares, pues, no quie- 
ren que de entre sus garras se escap» 
ninguno, pero esto ya no es posible; se 
impone á todos una conciencia despe- 
jada ó un aborrecimiento profundo; el 
militarismo muere y no abandonando 
la tarea será por fin el triuafo de nues- 
tra parte. 

NOTA-—La correspondencia debe ser 
dirigida á la siguiente dirección: Ró- 
mula Ludueña, calle Isla de Flores nú- 
mero 173, Montevideo. 


RIBUNA::: 


ADMINISTRADOR 
í3. Arrúa 


DE PASO 


(Para TRIBUNA) 


, ¿Qué es lo que iutentas, Hombre? Deja cruzar mi fíúta 
este océano inmenso de largo apochecor., 
Yo vengo de una época lejana, muy remota, 
y tengo aun un viaje sin término que hacer. 


Hacia la Perfección. soñada por los Genios, 
yo voy; y para llegar á esa extraña edad 
me faltan todavía millones de milenios 
y eso que ya he viajado todo una eternidad. 


Partí cuando á la vida venía el infinito; 
con la misión surrema de ¡legar á lo ideal; 
¡y así si soy hoy hombre, primero fuí granito, 
después sencilla planta, y, más tarde animal! 


Pero antes de ser piedra, yo era incandescente, 
el gas alimenticio de un yo apagado sol 
y mucho anterior á esto un in:initamente 
pequeño átomo leve sin forma ni espesor. 


¡Oh cuantas metamórfosis en mi viajo he sufrido! 
¡Cuantas formas tuve que sin qa cambiar! 
En la Naturaleza lo que he rel crido 
Me parece que veo aun en pos de imí desfilar! 


¡Y ver lo que adelante m> aguarda todayía:! 
¡cadena inacabable de formas que cumplir! 
Me acerco al Super hombre que Nicizsche presentía 
pero más allá... dioses -—absorto—ve0 SUrgliP a... 


Aquí ya necesito anteoju formidable 
lo que á mi fantasía se abre, Pura VOl..... 
¡Nebulosas de Formas alzarse en lo Iuefable! 
¡un infinito á otro infinito suceder! 


¡He visto y he oido:! confundirse las razas 
en una indecible, suprema voluptuosidad; 
nacer la suprahumana, y sin distinción las masas 
de diferentes lenguas solo un lenguaje hablar. 


¡Qué dulce miroj+! Seres espirituales, 
ví yo las regiones siderales cruzar; 
llegar á un áureo Olimpo de dioses inmortales 
y allí pasar con néctares toda la eternidad. 


Y hacia ésa morada ¡oh Hombre! yo camino; 
y tú, el paso impedirme no lo» podrás jamás; 
no lo ha impedido nadie, vi el mismo Dustino; 
el Destino, Yo mismo, ó sea la Fatalidad! 


Hombre, cesa en tu afán; vano es tu pensamiento, 
_ ¿porqué ansías como un niño en el camino juzar? 
Tú no habrás que quedarte como yo ni un momento, 
porque como Hombre tienes que avanzar y avanzar! 


Avanza, avanza, el tiempo no pierdas ni un instante; 
Bolo €s para tu atraso que te quieras detenor, 
y, pronto, vuela, fuga. ¡El Término es distante 
y esto solo te resta: correr y más correr! 


Que la Visión te guíe y el Ideal to anime, 
en tu inaudito escape, Espíritu de Dios. 
Ya á mi ahora ¡me arrebata el Vértigo Sublime, 
y hasta otra era, Numen ¡adios! ¡adios! ¡adios! 


Robustiano Vera. 
Asunción, Agosto 11 1909, 
int Instituut  ¡ 
Soc. Geschledenis 
Amsterdam  : 
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do de su recorrido á descubrir un Dios, 


con Díos! 


Para TRIBUNA de estudio par la grandiosidad metafí- 


== 

Tras la destuctora tijera que vá cor- 
tando hilaciones en los estudios racio- 
males de la niñez, fueron siempre los 
ñotanas (1) erigiendo el cetro, la cruz, 
indicando pecados capitales y practi- 
sándolos para hacerlos conocer, quizás; 
decretando el destierro 4 perpetuidad 
de las almas: ora al infierno, luego al 
purgatorio, Ó á gozar de la vida eter- 
ma. en la celeste (?) mansión donde mo- 
a reclinado en un caos de aberraciones, 
el telepático Dios que todo lo sabe, el 
justiciero Dies que exigió el pecado 
para vengarse luego y llegar á perdo- 
mar, tarde y 4 destiempo, á título Ye 
limosna. 

Resúmen matemático de la religión: 
Dios tedo poderoso y que nada puede: 
(un libro, dos lineas, una palabra, lo 
miega. El hombre, animal perfecciona» 
-do y con doble alma: animal y espiri- 
fual, que ni salva, ni consigne salvar- 
MO. 

En este fárrago de contradiciones se 
hallan los doctores en teología, al pre- 
tender educar las nuevas generaciones, 
los hombres del advenir, dándoles co- 
mo punto de partida la creencia en 
Dios que armara el brazo de los igno- 
rantes en contra de Galileo, Colón, Fran- 
kin, Giordano Bruuo y tantísimos otros 
factores del progreso que sucumbieron 
al peso de los Torquemadas que se ocul- 
fan en todas y cada una de las perni- 
elosas sotanas, que siempre denotan 0s- 
curidad en el cerebro de quienes las 
Mevan. 

Si la historia de los siglos, pues, 
grita estentóreamente, es fuerza que 
en este grito reconozcamos el pro de 
lo uno y el contra de lo otro ó lo bue- 
no de los dos, sabido qua al tratarse de 
la educación de los niños, se hace con 
el objeto de hacerlos útiles á la sociedad 
donde deban desarrollarse y no  puri- 
ficarlos para la otra vida (que, cuanto 
más añeja, menos se evidencia. 

Al niño que se le enseña un fin sin 
un principio, podrá haérselo mamable 
wale decir, factible Á dejarse dominar 
y dirigir por aquel Ó aquellos que as 
lo deseen. Y así nuestros antepasados 
siempre serán más sabios y la evolu- 
ción que se denota operando en las 
mentalidades se estancaría. La electri- 
cidad no desarrollará un programa; to- 
do morirá, todo terminará, pues Dios 
no traerá enseñanzas para lo sucesivo 
si se cierran los libros que no sean teo- 
lógicos, si se queman cigarros y no pes- 
tañas. Y somos partidarios de un prin- 
pio y no de un fin, por sujeción natu- 
ral ó, más claro, por un principio ma 
temático que nos exige las unidades 
para encontrar la decena. 

No así la enseñanza religiosa, que ín- 
eulca al niño la seguridad de esa gran 
inteligencia oculta que lo conducirá, 
giendo tiranizado por diferentes facto- 
ros, que por otro lado le sugestiona y 
hace que, aun cuando sea á hurtadillas, 
investigue todo olvidando á Dios. 

«Ayúdate y to ayudaré». Y sucede: 
que ó no todos los que se ayudan son 
ayudados, Ó si ayudarse 4 sí propio 
significa estar bien sin darse cuenta de 
ello, la ayuda de Dios es nula ó la de 
uno innecesaria. 

Que el niño, en su finalidad con lo 
natural, llegara al término ó á media 


“ur —- < YA-Wad 

uvas de 
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do, señores religiosos, absurdo. 


en ningun caso, para aceptar una men- 
tira. 


dad; si, en conciencia para el niño, de- 


saber, y saber para ser feliz y util, y 
esta felicidad y utilidad exigida por 
evolución constante, Dios en las escue- 
las no es solo innecesario, sinó nocivo, 
perjudicial extremadamente. 


Dios no ge manifiesta ni aun como 
creencia abstracta. La creencia en él 
es exigida por los mayores. Pudo, no 
obstante, ó fué, idealizada en épocas 
prehistóricas como principio amorfo, 
donde en cada rayo de luz vislumbra- 
ban una seña, un signo; donde en ca- 
da fenómeno de la naturaleza preten- 
dían entrever el resultado de una mano 
oculta que castigaba Ó premiaba. En 
síntesis: la ignurancia creó á Dios y 
luego surgió el respeto, no Dios se hizo 
acreedor al respeto, que hará ello la 
ciencia (superior á él) y por ella el re 
chazo de nebulosas cerebrales, se ha 
encargado de negarle rotundamente. 
Y si partimos de un estudio analógico, 


ganismo, al conjunto de ellas, notamos, 
sin esfuerzo alguno, que corre todo en 
vertiginosa carrera hacia la vida, (exi 
gencia de ella misma) y que siempre 
que se detengan ó aun prosigan los 
cuerpos, sintetizan necesidades propias, 
las que tomándolas en conjunto se las 
puede dividir: en placer y dolor. Esto, 
precisamente, nos demuestra el cariño 
natural ú la madre y á todo aquello 
que es necesario y nos causa placer, 
satisfacción; el odio á los sinsabores, 
á lo que nos causa dolor. 


Reconcentrar, pues, todo el cariño á 
la madre, é inculcar el principio de vi- 
vir por y para ella exclusivamente, ali- 
menta la indiferencia 4 la humanidad 
y hasta si se requiere, el odio, siendo 
ficticio más tarde el mismo cariño 4 la 
madre, cuando la exigencia de otros 
placeres lo demanden. Inculcar la po- 
testad de un Dios que todo lo puede y 
lo hace, (amén de extringir estudios teó- 
rico-práctico-científicos) equivale á con- 
vertir el cerebro del niño en grafófono 
unas vecea3 y otras en cinematógrafo: 
repite cuanto sintiera, sin darse acaba 
da cuenta, y conoce los fenómenos á 
medida que se acoplan en la cinta de 
la vida con la indicación de lo que son- 

Bien, pués, si el niño extrae de sus 
estudios racionales un Dios,—que á exis- 
tir ciencia, Dios no puede ser contrario 
á ella y si lo es, no lo hizo todo-—bien 
hallado; pero darle en su pubertad un 
Dios, todos, es exigirle el rechazo de una 
ciencia. 

Principio: ¿De qué servirá el que 
oficialmente se exija la creencia de un 
Dios en las escuelas, si á la salida de 
ellas, encontrará el ambiente - preñado 
de contradicciones á su principio rús- 
tico? ¡Hay necesidad de leyes y por 
lo mismo castigo (es el consorcio ma- 
rital) para infiltrar la creencia en Dios? 



















bien, aceptable; pero que se le exima 
sica de Dios, que todo lo hace, absur- 
Ciencia no es mentira, y de preparar 


al niño para se asimile la potencialidad 
de la ciencia, no puede ser preparado 


Si Dios se hace necesario en la ins- 
trucción, sea porque encarne una ver- 
Óe existir Dios, sea porque le favorezca 


en sus investigaciones. Pero, sí, como 
sucede, es preciso olvidar á Dios para 


desde las moléculas que forman el or- | 






TRIBUNA -— Asunción, 15 de Agosto de 1909 





Si así es, Dios no existe y, si existe— 
como dijera el paisano—está en paña- 
les; no tiene valor ninguno, cual los 
ceros á la izquierda. Y,si, en cambio 
tiene un valor real, custodiado por có. 
digos, leyes Ó bayonetas! Bonito está 
Dios, es decir, bonito lo estais poniendo 
gracias á vuestro interés, señores mer- 
cenarios á tanto las gradas celestiales. 

Sí Dios se principio de autoridad, es 
preciso se imponga; lo contrario, sig- 
nificaría contimada gota de agua so- 
cavando vuestros crimentos, señores de 
la sotana, y sabiendo que el agua per- 
fora, queréis cerrar la corriente. ¡Qué 


duchos sois! 
_¿2evorencia en mi hacia vosotros por 


vúbstra estulticia. ¿Os conformáis? Pe- 
did leyes 4 los gobiernos para perdura 
¿Este es vuestro anhelo? 

Los anarquistas, con la verdad por li- 
bro, y por recompensa la ciencia y la 
felicidad terrestre, en el estuario de la 
vida, contrarrestamos vuestra influen- 
cia caduca. Llevaremos la luz á los 
jóvenes cerebros y sublevaremos los áni- 
mos para que no quede puño en sus- 
penso, para que caigan sobre vuestras 
cabezas, libertándoos así de este mun- 
do, que no es de Dios, pues no se cree 
ya en él, y dándoos pasaporte libre pa- 
ra otra vida mejor. 

Se cumplirá, es nuestro deseo, por 
eso somos anarquistas, para destruir lo 
malo y edificar en la cúspide del mon- 
tón. Con la palabra, el periódico, el 
libro, el puño. 

José CAZZULO. 


Buenos Aires, Julio 22 de 1909. 


: Si Dios hizo este mundo, no me 
ustaría ser este los: me desga- 
rraría el corazón la miseria «del 
mundo. —SCHOPENHUAER. 





Llamamiento á los 
trabajadores del com- 
tinente americano 

Compañeros: La clase trabajadora del 
continente americano, hace tiempo que 
siente la necesidad de agruparse en 
comun, para luchar ventajosamente en 
favor de sus intereses de clase, com 
prendiendo que mientras existan bajos 
salarios y largas horas de trabajo en 
un país, será una constante amera- 
za contra los altos salarios y las me- 
nos horas de trabajo de otros paises, 
puesto que los capitalistas, instalan sus 
empresas industriales en donde se halla 
la mano de obra más barata, sin ime 
portarles que los obreros que producen 
sus fortunas sean argentinos, cubanos, 
mexicanos ó chilenos. Pues para los 
explotadores, lo esencial es llenar lo 
más pronto que pueden sus arcas de 
dinero, sin tener en cuenta el sentimien- 
to patriótico que tanto interés ¿tie- 
nen de inculcar á los desheredados. 

El odioso despotismo que reina en la 
mayoría de las repúblicas del conti- 
nente, es una ventaja para los capita- 
listas, y por ello son protejidos y ayu- 
dados los malvados dictadores, que con 
una ferocidad sin ejemplo, maltratan y 
asesinan á los dignos trabajadores que 
se rebelan contra la explotación desen- 
frenada de los ¿rufs y que intentan me- 
jorar de condiciones económicas. 

Estas consideraciones, nos han impul- 
sado á dirijir la vista hacia nuevos ho» 
rizontes, estando convencidos que la 
única solución para libertar al proleta- 


riado americano, de la tiranía de los 
ambiciosos capitalistas y del despotis- 
mo de los gobiernos inquisitoriales, es 
la formación de una potente lorga- 
nización internacional, para que unidos 
todos los trabajadores residentes en el 
continente americano, hagamos preva= 
lecer nuestros derechos de hombres, des- 
truyendo esa política corruptora, que 
encumbra á farsantes y asesinos, Cobi= 
jándose bajo el manto de la república. 

Una inteligencia internacional será 
de gran importancia, abriendo con ello 
una nueva era de fraternidad y cons- 
truyendo para el porvenir proyectos 
sociales de gran trascendencia, con los 
gue el proletariado universal ge regirá, 
sin necesidad del capitalismo ni de san- 
guinarios gobernantes. 

Esperando que las organizaciones obre - 
ras, lo mismo que los individues, partici- 
ciparán de nuestras opiniones, agrupán- 
dose en esta naciente organización in- 
ternacional, les saluda atentamente. 


El Secretario General J. W. Bell—Di- 


rección: 151 Room 43 1/2=Washington 
St. Chicago Jll.—International Worhin- 


gamens' Federatión of América. 


— 


Reglamentos provinionales:-> 

1) Mientras tanto $e prepara una con. 
vención en la que tomarán parte las or- 
ganizaciones de los diferentes paises 
del continente americano, queda esta- 
blecido ua «omité intarnacional, en al 
ciudad de Chicago, E. U. el cual nom- 
brará un comité nacional y comisiona- 
dos delos Estados para lus trabajos de 
organización. 

2) Cada Estado debe nombrar un co. 
mité, el cual se pondrá en relación con 
el comité nacional, evitando siempre 
la enojosa centralización y los viejos 
moldes autoritarios. 

3) Al objeto de procurar fondos pa= 
ra los trabajos de organización, los co- 
misionados de Estado deberán abrir suse 
cripciones voluntarias, destinándose la 
mitad de las sumas recibidas para el 
comité del Estado, y la otra mitad pas 
ra el comité nacional. 

4) Todas las organizaciones que for= 
marán parta de esta federación, debe- 
rán gozar do completa autonomía en 
los asuntos locales ó nacionales, obran- 
do de común acuerdo cuando se trate 
asuntos que interesa á todos los pai*e3. 


Beber hoy una copita de alcohol, 
otra mañana y después obra, es lan- 
zarse por la pendiente que conda- 
ce á la ebriedad y al alcoholismo, 
y aniquilar á la vida intelectual y 
psiquica sus más generosos estí- 
mulos. 


Comidillas 

En Los Principios del 31 del pasado 
mes hay un discurso, de Monseñor Ja- 
ra Obispo de Ancud, en el cual habla 
del «retrete íntimo de ml alma». 

Nosotros no sabemos como puede ha- 
ber un retrete en el alma de ese sante 
varón; pero ya que él lo dice debe ser 
cierto y por tanto avisamos á los com- 
pañeros que algún dia se encuentren 


en apuros, ya sea por efecto de un pur» 


gante ó por una descomposición, que 
pueden utilizar el retrete antedicho. 
Sin duda alguna, debe de estar B8i=- 
tuado en la glándula pineal, que es el 
asiento del alma segun Descartes. 
4 





o ————— e 
Vagando por la ciudad, como suelo 
hacer en los momentos de spleen, he 
visto una pluma de oro en la vidriera 
de una libraría. De la pluma pendís 
una tarjeta con un discurso más gran- 
de que sermón de cuaresma, resultando 
ser una apología del Lomúnculus He- 
“rib Campos Cervera. En la tarjeta Ue 
cla que esa pluma sería una piqueta 
demoledora, una tea incendiarja y otras 
| frases campo-cerverianas; pero se olvi= 
' daron de poner que sería también una 
pluma de ganso, buena para insultar á 
los caldos, para servir de espión y de- 
nunciar 4 Caballero, para babear inju- 
rias contra la colonia alemana y para 
dar una pésima impresión de la inte- 
lectualidad paraguaya en el extranjero. 
Seguí caminando y al cruzar una eS: 
quina ví un liliputiense encorvado ba- 
jo el peso de un enornie casco de botón; 
más parecía gliptodonte que persona 
humena. 
Mo eché á reir al pensar que un 6n- 
te tan diminuto fuese el demoledor y 
el incendiario. 
Beatus pauperium spiritus, 


* 
. . 


En El Diario, del $ de Agosto hay 
una carta del Centro Español en con- 
testación á una que le había dirigido 
el jefe de policía, para ver si el Centro 
era un garito ó nó. 

La contestación del Centro es un mo- 
delo de lógica y buen sentido, por eso 


la transcribimos en parte, dice así: 

«Que seguramente á Y. E. le han informado 
de modo ageno á la verdad, cuando le han 
asegurado que en el local de nuestro Centro, 
existen garitos en los que hay quienes se de- 
dican á Juegos de azar. 

Haciendo honor á un Centro, al cual perte- 
necen, aparte de lo muy selecto de la socie, 
dad paraguaya y extranjera—los mismos altos 
poderes nacionales que son socios homora- 
rus de la casa, tenemos que negar semejante 
imputación. 

La palabra garito significa en castellano Co. 
mo seguramente sabe V. S. paraje ¿casa don- 
Ae concurren ájugar los tahures ó fulleros. Ta- 
hur es el que vive del juego, y fullero el que 
“juega con ventaja”, términos, conceptos y 
expresiones que ninguna de ellas convienerd 
con ningun miembro del Centro que tengo el 
honor de presidir, constituido como es noto- 
río, por caballeros que entran previa presen- 
tación y mediante los cuales el Centro ha for- 
mado y forma un núcleo de la más distin- 
guida sociedad paraguaya y extranjera!! 

Por otra parte, el Reglamento del Centro, 
formado por caballeros y para caballeros, no 
permite otros entretenimientos ni juegos de 
aquellos que son comunes á los centrog $0” 
ciales de personas bien educadas, teniendo 
presente todo lo cual me impongo el deber 
de protestar respetuosamente ante V. S. con- 
tra las denuncias calumniosas que le han 81- 
de elevadas y que han motivado su nota, 

aprovecho la oportunidad para saludar áv. 
£. con mi consideración más distinguida- 

. (firmados) —Nícolas Angulo— Viriato Diaz Pe- 
 $Ozo. 

Es decir que en el Centro se ¿juega 
£omo en los centros sociales de perso- 
mas bien educadas; pero en el Centro 
no se dedican á juegos de azar. 

No son tahures ni fulleros porque son 
personas honorables; pero seguramente 
juegan por dinero y..... quizás se pe- 
lean mútuamente. 

Nosotros no sabemos como juegan, y 
se dedican á juegos de azar; ni co- 
mojuegan por dinero, y noson tahures. 

Desearíamos que nos explicase esto 
el señor Ángulo (le damos este nombre 
porque el otro suena mal en italiano). 

LA 


t 


.. : 
| es..me tapó herméticamente las na- 
| ricos y leí La Verdad del 6 del corrien- 
SN -Ael «Que pobreza, suciedad y confor- 












neral Santiago, de Melilla, de la horda 
y de los anarquistas. Este nombre de 
anarquistas lo repite de una manera 
bárbara. 


que el ilustre Quevedo decía que «re- 
mudar vocablos es limpieza» y no nos 
d6 Vd. latas con tantas repeticiones. 


pos le han dado por meterse con el pró- 
jimo; diserte sobre... la batata ó sobre 
cualquier otro tema; pero no nos meta 
á los anarquistas porque le tomaremos 
el pelo y... quien sabe. 
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midad lastimosa» como diría Niezche. 


En el artículo de fondo habla del ge- 


Señor gliptodonte: acuérdese Vd. de 


Acuérdese también de cuantos jule- 


Por otra parte, matar no lo matare- 


mos por aquello de: 


Anda que te mate un toro, 

Yo no te quiero matar: 

Pena de la vida tiene 

El que mata á un animal. 
SATIRICÓN.+ 





El soplón 


(AGENTB DE PESQUISAS) 


= 


—¿Cómo te ganas la vida, hombre? 

—Con la vida de los hombres. 

—Sin duda eres mercenario, uno de 
esos desgraciados abrumados por el 
odio de los pueblos porque visten la 
librea de los déspotas y traspasan Con 
su acero el pecho de sus hermanos? ¡Po. 
bre suyón, cuánto te compadezco! 

—No soy mercenario, y gano la vida 
con la de mis semejantes. 

—Serás un bandido entonces!... ¿Eres 
entonces uno de esos famosos «suble. 
vados» que pagando é' la sociedad ma* 
por mal hallan á veces ocasión de ha- 
cer algún bién? ¿Dónde están entonces 
tu cuadrilla, tus barcos, tu guarida? 
¿En qué comarca resuena el terror de 
tu nombre? ¿Qué lemas ostentan tus 
banderas? ¿Cuál es el grito de muerte 
que esparcen en lontananza las trom- 
petas de tus heraldos* ¿O es que te vén 
los trémulos viajeros en la cuesta de 
los Apepinos como una llamarada de 


azufre escapada de un volcán? Si es. 


así, cuéntame las hazañas de los que 
capitanéas. O si eres atrevido corsario, 
nacido de la espuma del mar y de la 
del cielo, dime si solo responden tus 
cañones al fulgor de los rayos y á las 
imprecaciones de los naufragios; ensé- 
ñame tu roja llama y los parajes en 
que dejas tu nave en sangrienta este- 
lla. ¡bandido! Dáte prisa á vivir; cabo- 
zas como la tuya no permanecen mu- 
cho tiempo sobre los hombros. 

—No soy bandido, y me gano la vi. 
da con la de mis semejantes. 

—¡¿Serás un asesino? ¿Aprovecharás 
de la noche para seguir á tu codicia- 
da víctima, te ocultarás bajo su cama, 
descerrajarás su puerta para quitarle 
la vida? ¿Sabes preparar sutiles vene- 
nos? ¿Conoces los remordimientos que 
dejan en el corazón del hombre la bri- 
sa de la selva y la plateada luna, úni 
cos testigos de tus crímen? Asesino: sj 
la sociedad te causa asta desesperación] 
es más culpable ella que tú. 

No soy asesino, y me gano la vi- 
da con la de mis semejantes. 

—¿Eres ladrón, ladrón de oro ó la- 
drón de pan? ¿Robas por codicia, ó por 
miseria ó necesidad? Ladrón: eres un 
cobarde si para robar á la sociedad te 
vales de su ayuda; si es el hambre el 






















estás perdido irremisiblemente. ¡Infeliz! 
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contró entre las garras de una madras- 
tra que la esclavizó, la ultrajó y la de= 
gradó. . . Más como la fuerza sana de 
la vida triunfa siempre, hoy que ha 
llegado á la juventud, hoy que quiere 
y puede ser libre, se ha de emancipar 
para correr fecunda y contenta por los 
hasta ahora desconocidos senderos de 
la perfectibilidad humana en busca del 


mázximun del placer, de emociones, de 
“mor... 


que te echa en manos de la justicia, 


—No soy ladrón, y me gano la vida 
con la de mis semejantes. 

—¿Si serás un duelista? Uno de esos 
hombres que pasan matando, una de 
fieras en cuyo camino deberían poner- 
se lazos y trampas, un mercenario pa 
gado para que desteuya en nombre del 
honor y cuyo honor consiste en hacer 
brillar la punta de la espada. ¡Espada 
chín! Eres demasiado vil para que pon- 
ga yo mi vida á discreción de tu habi- 


lidad. 
—No soy duelista, y me gano la vi- 


da con la de mis semejantes. 

—¿Verdugo entonces? Cráneo lleno 
de sangre y bestialidad, instrumento 
qye destruye la obra del tiempo y de 
los mundos, flor apenas nacidas de ln 
eterna creación: ¿te has preguntado al- 
guna vez quién lo habrá hecho, quién 
podrá volverlo á hacer, quién tiene de- 
recho á suprimirlo? No te pagan las 
relajadas sociedades para que corten el 
hilo que ha hilado su saña, ¡Oh, la más 
espantose de las máquinas...cortar Ca- 
bezas, verdugo, sin exponer nunca la 
tuya! 

—Tampoco soy verdugo. 

—Pues entonces ¿qué eres? 

--Soy agente de policía secreta. 

—¡Aparta, aparta de mí! Eres el que 
robas al hombre más que su sangre, 
más que su vida; eres el que hiere en 
la sombra sin peligro. Tú, que te sien- 
tas en todas partes, en todas partes en 
el hogar de la familia y en las sacro- 
santas asambleas de ta libertad; tu quo 
te apoyas en el brazo del amigo á quién 
vas á delatar. Cuanto daño causa ver 
al hombre tan rebajado. Desgraciada 
criatura, en las calles todos huyen de 
tí; sólo te nombran en voz baja, sólo 
te conocen por el numero; la vista de 
tus semejantes te horroriza. Delatas al 
padre y á la madro, á los hermanos 
de tus hermanas, al que no has visto 
nunca y á los imprudentes que te con- 
fiaron sus secretos. Vicias el aire, en- 
turbias el agua, temes la luz del sol; 
la mujer que comparte tu lecho está 
inficionada. Del universo de los muer- 
tos se alza contra tí tus antepasados; 
tus hijos reniegan de tu nombhre; el 
pan que comeste abrazará la garganta, 
hasta que la burguesía «te deje morir 
de hambre», después de haberte llena- 
do de ignominia!. 


M. R, 





“La Rebelión” 


— 
=— 


¿ Se nos hace saber que próximamen- 
0 Feaparecerá este órgano propagado 
de las teorías anarquistas. dit 

Será una piqueta más que contribui- 


rá á la destrucción del j j 
ficio social, ao 


Lo esperamos. 


—ÁáÁKÁáÁá- 


LA HISTOR 7 
AnS 'ORIA DR LA REVOLUCIÓN 
traducida al castell, 
de Mlasco Ibáñez, es ] 














El marqués de Ga. 
llitet 


_El 9 de Julio ppdo, ha dejado de exis- 
tir en Francia, atacado de parálisis to- 
tal el ex-ministro de la guerra y Ía- 
moso asesino de los bravos comuneros 
del 70, masqués de Gallifet, 

E:te mostruo, y el asesino degenera- 
do Thiers, fueron los autores de la más 
grande y bárbara represión del siglo 
X X, mandando fusilar con los soldados 
de su ejército de Versalles, 4 millares 
de hombres y mujeres que habían” to- 
do parte en el heróico movimiento co- 
munista de 1870. 

Gallifet, Thiers, dos antropófagos. 





¡Soy anarquista! 
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REPÓRTER 








Si mis soldados empezarán á pen- 
sar, ninguno de ellos quedaría en 


5 No lo sé; j 
las filas. —FEDERICO LÍ (EL GRANDE) lo sé; pero sé quu no necesito sor 


gobernado por unos individuos más 
inconscientes que yo, los cuales sin 
otros tímones son incapaces de marchar 
un solo paso. ¿Soy anarquista? no lo 
sé; pero só que, los partidos políticos 
son la perdición de todo trabajador que 
no sea suficientemente preparado para 
seguir la puerca carrera de los que van 
á la altura. ¿Soy anarquista? no lo sé; 
nero sé que esos edificios á que se lla- 
man iglesias, construídos por el sudor 
y sangre dela clase trabajadora, que sir- 
ven para la farsantería de los eternos his. 
triones, se están desperdiciaudo escan= 
dalosamente, habiendo cosas de necesi- 
dad pública en que emplearlas: como 
ser, en escuelas, academia y demás 

para educar nuestra familia sin inter= 
vención de ningún Dios absurdo. ¿Soy 
anarquista? no lo sé; pero se que tanto 
me pertenece entrar en cualquier cen- 








Párralos 


Pretender que se detengan las evyo- 
luciones sociales que llevan á la hu- 
manidad hacia el porvenir es lo mismo 
que querer detener el sol en su carre- 
ra, desecar los océanos, ú ofuscar el 
pálido brillo de las estrellas que se 
agitan ú centenares de millones de le- 
guas de distancia. 

eb 
to 

Así como se cumple la ley de evolu- 
lución en los hombres, en los vegetales 
y en los animales, se cumple para la 
humanidad. Ella ha vivido en los tiem- 
pos prehistóricos la inocente infamia 
de la niñez, cuando fué mayor so. en- 
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la caridad para conducir sus restos al 
cementerio? 

Y ¿porqué otros que en toda su vida 
no han conocido el tr: bajo, siquiera sea 
para producir la milésima parte de io 
que consumen, despues de muertos son 
conducidos á aquél lugar en lujosos co 
ches fúnebres y con un acompañamien- 
to que no deja un coche desocupado en 
toda la ciudad? 


¡Oh sociedad cruel! ¡Guay! del día en 
que tus víctimas salgan de la ignoran- 
cia en que, ya inútilmente, lúchais por 
mantenerlos! 


tro, sin necesidad de que me vaya opri- 
mido bajo grueso saco de frac, panta- 
lones delgados, apretadas mis sienes 
con galeras, torturados mis pies por 
puntiazudos botines, nique mi pescue- 
so sea apuntalado hasta el extremo. 
¿Soy anarquista? no lo sé; pero sé que 
toda esas riquezas acumuladas, tanto 
me pertenecen y más que á esos infa- 
mes que los amontonan y se tituian- 
dueños de ellas. 

¿Porqué? Porque mis padres, mis abue 
los etc. las han producido y ellos se las 
han arrebatado sin sentir el frío, el 
hambre, el sol y todas las miserias que 
el pobre productor sufre. ¿Soy anar 
quista? no lo sé; pero si á estos se les 
llama anarquísta, lo soy. 


Entonces tus víctimas te pedirán cuen- 
ta del sinnúmero de crímenes é injus- 
ticias que habeis cometido, 

MARTIN REYNA 


BorRoMEO A. Ñ 








Ernesto Lazarte, se ocapa do la 
vema de libros de sociología, arte 
y ciencia.—Oliva 1484 Asunción. 


Si quereis vivir en armonía con 
tus semejantes y con felicidad en la 
suciedad, no beba nunca. 

más sí quereis causar la miseria 
moral de vuestra familia y de vo- 
sotros mismos, bebed siempre 








Un acío simpático 








Así se titula un articulito aparecido 
en El Diario el 5 del corriente, con mo 
tivo de una suscripción hecha por los 
compañeros de colegio del niño Olega- 
rio Meza con motivo de la muerte de 
su padre. 

Dicen los últimos párrafos: 

«kl padre de nuestro informante, -—se 
refieren al niño nombrado—hombre po 
bre que sustentaba á su familia con su 
trabajo, fallecio dias pasados privando 
de los recursos que obtenía con su la- 
bor á los que de ello necesitaban. 

«Enterados de la noticia los compa- 
ñe'os del niño Meza en la Escuela de 
Sansón-cué, se pusieron de acuerdo y, 
contribuyendo caja uno con algo, su- 
fraga«ron los gastos de entierro del ex- 
tin o, señor José M. Meza». 

Ahora nosotros p eguntamos: 

¿Como puede suceder que un hombre 
que ha trabajado toda su vida no po- 
sea un centavo, al extremo que su fa- 
milia se vea en la necesinad de aceptar 


Noticias 


En Barcelona—Nos comunican de 
Barcelona que uno de los conventos que 
fueron atacados por los revoulucinarios 
fué defendido tenazmente por los curas 
que allí habitaban hasta que pudieron 
por otro lado salvar las joyus y el di- 
nero que en él había. Una vez que el 
dinero y joyas estuvieron salvos se aca- 
bú la defensa, dejando que las imáge- 
nes que allí había fueran desahogo de 
las iras del pueblo ansiosu de vengan- 
za. Por esto se vé que los zánganos 
no tienen otra religión que el oro que 
roban al pobre pueblo ignorante. 

En otro convento, una. monja quese. 
encontraba en estado bastante inleresan» 
te, suplicaba llorando á los revolucio- 
nariog para que no le mataran al cura 
padre del hijo que ella llevaba en el 
vientre. Los revolucionarios en el pa 
roxismo del entusiasmo, no atendieron 





Taller Mecánico ANTONIO CUS 
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á las súplicas de la futura madre y 
lanzaron á la calle desde una altura de 
20 metros al cura envuelto en su fatí- 
dica sotana. 

El servicio militar obligaterio-- 


El Diarto en su número del día 5 del 
corriente trae un suelto referente al ser- 
vicio militar obligatorio y hace notar 
el proteccionismo de que goza la clase 
adinerada en este caso, pues los que 
tienen la desgracia de hacer esta ser- 
vicio son todos individuos desherados 
que no han tenido como pagar la ex- 
cepción Ó hacerle un regalito al jefo 
político que los reclutó. 

Nosotros opiuamos que lo mejor se- 
ría abolir del todo este servicio que en 
naáa beneficia 4 quien lo hace, pues 
los trabajadores al ser ingresaos al 
ejército son destinados á cuidar intere- 
ses agenos, 

Los que tienen dinero tendrán el de 
ber de convertirse en soldados si «lesean 
conservarlo, que lo que es los ¡obres 
nada tienen que cuidar, puesto «ue no 
poseen otra cosa que la miseria, y ésta 
nadie ha intentar quitárselas. 


Los terrores del ezar—Dice un te 
legrama de Za Protesta de Buenos Ai- 
res, con motivo del proximo viaje del 
ezar de Rusia 4 Inglaterra: “Confir- 
man los diarios londinenses que en ca- 
so de que se decida el ezar á venir Á 
Cowes el día 2 de Agosto, á pesar de 
la protesta unánime del pueblo britá- 
nico, permanecerá tolo el tiempo en 
su yate sin atreverse siquiera 4 desem 
barcar en la isla de Wight donde se han 
tomado precauciones extraordinarias 
para la protección del gran asesino 
ruso. ; 

Mal gusto—Días pasados varios jó 
venes se entretenían en tirar piedritas 
porsmedio de una onda á varios curas 
que se recreaban en lo alto de la igle- 
sia de la Encarnación. Decimos mal 
gusto, porque en vez de entretenerse 
con esas piedritas inofensivas, debieron 
hacerlo con confites de plomo, calibre 

o] 








12 siquiera, que hubiera sido más be- 
neficioso para la humanidad. 

Aecidente—El domingo 8 por la ma- 
ñana un cura se ocupaba en trasladar 
su equipaje de una canoa al vapor «Gua- 
ranf» cuando de pronto perdió pie y se . 
fué al agua. Debido á la sotana que. 
se hizo globo el cura no se fué 4 fon- 
do y empezó á nadar junto con sn som- 
brero que á poca distancia hacía lo 
mismo. 

Fué socorrido 4 tienpo por - varios 
peones, del citado vupor, que lo toma= 
ron por los pelos sacándolo del apuro, 

Dicen que estaba bastante alcoholi- 
zado el citado ministro de Dios. 


CORREO—A P. mM.—El “Ciudadano 
del Universo” es un irresponsable y 
por eso creemos innecesario tomar á 
lo serio sus ataques. Es un animalito 
inofensivo. Con la horda y los alema- 
nes tiene para toda su vida. 











Perseguir el alcoholismo; es be- 
neficiar á la humanidad y á la raza, 


Suserición Pro Tribuna 
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Lista á cargo de Leul 3 8.00. 


A cargo de los compañeros— 


José Pascuet, M. Costa, F. Serrano, los 
cuales no han devuelto aún las mismas 
por lo que se ignora el resultado de 
ellas. 


A los compañeros que aún consar- 
van en su poder listas de suscripción 
Pro TrIBUNA, se les suplica tengan á 
bien devolverlas á estu administración 
ea la brevedad posible, para conocer 
se el monto total de dichas suscrip- 
$ ones. 


El Administrador 
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REPARACIONES Y MONTAJES DE MAQUINA » EN GENERAL 


Construcción de Lancha á Nafta y á vapor—Fundición de bronce—Garibaldi entre Palma y Villarrica 


ASUNCIÓN 


LA VEGUERA Manufactura de tabacos 
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Asunción. 





Peluquería de Secundino Cabrera 
PALMAS 480 


CONFITERIA Y CAFE 


"LA MALLORQUINA: 
de MANUEL CHANS Colón 216 Asunción 


E 


miseria “La Nacional" 


De FRANCISCO MONTE 
Calle Palma Núm. 288 





